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      Introducción




      Inglaterra, marzo de 1587




      Inglaterra está al borde de la guerra.




      La reina Isabel I ha renunciado a casarse y engendrar un heredero, y su país se encuentra acosado por enemigos desde todos los flancos. Desde que llegó a ser reina, ha convertido Inglaterra en un país mayoritariamente protestante, y el papa ha hecho saber que aquel que la asesine hará méritos a los ojos de Dios. Felipe II de España, cabeza del poderoso Imperio español, se ha arrogado la responsabilidad de restaurar la fe católica en cada país que conquista y tiene la mirada continuamente puesta en Inglaterra.




      En febrero de 1587, María, la reina de Escocia, fue decapitada por orden de Isabel. María, católica acérrima y aspirante al trono inglés, llevaba años prisionera de Isabel y había sido encontrada culpable de conspirar para asesinar a la reina inglesa y ocupar su trono. Aún peor, María también se había confabulado con Felipe II de España para traspasar la corona inglesa al Imperio español cuando ella muriera.




      Sir Francis Walsingham, el jefe de los servicios del espionaje inglés, había inventado en parte la conspiración de María para así poder probar delante de Isabel que la reina de Escocia siempre sería una amenaza importante si no era ejecutada. Así que, no del todo convencida, Isabel firmó la sentencia de muerte de María, sabiendo al mismo tiempo que ahora el Imperio español redoblaría sus esfuerzos para conquistar Inglaterra. Y no le faltaba razón.




      La gran red de espionaje de Walsingham, extendida por toda Europa, acaba de informarle de que Felipe está reuniendo sus tropas y naves para invadir Inglaterra. Es solo una cuestión de tiempo. ¿Podrán los espías de Walsingham salvar a Inglaterra del desastre?


    


  




  

    

      Prólogo




      Escogen al chico




      El chico se encontraba suspendido sobre el escenario por una cuerda y el hombre alto y moreno lo miraba, divertido, mientras veía como se retorcía y daba vueltas con gran agilidad. El chico agarraba la cuerda fuertemente con una mano a la vez que con la otra esparcía pétalos de rosa de color rojo sobre los pies de los actores.




      El hombre pensó que era fuerte e hizo un signo de aprobación con la cabeza. Pudo oír el eco del hilo de sus pensamientos en el susurro del joven que estaba de pie junto a él entre las sombras.




      —Es el mejor actor joven que he visto nunca, señor. Lo he oído imitar muchos acentos extranjeros, e interpretar personajes de su edad y mayores, hombres y mujeres. Lo he visto hacer de espíritu y de jorobado, de hada y de monstruo. Es una maravilla.




      El hombre alto y moreno se giró ligeramente y se permitió una sonrisa maliciosa.




      —Creo que pasáis demasiado tiempo en los teatros, maese Pearce, cuando tendríais que estar trabajando para mí —murmuró.




      John Pearce miró a su jefe y le devolvió la sonrisa.




      —¿Acaso puedo evitar, sir Francis, anhelar ocasionalmente regresar a mi antigua profesión?




      —¿Qué edad tiene? —preguntó sir Francis.




      —Solo trece, señor.




      Sir Francis Walsingham volvió a observar al actor, que ahora trepaba por la cuerda hacia la abertura que había en el tejado sobre el escenario. Con la facilidad y agilidad de un acróbata experimentado, balanceó las piernas sobre su cabeza hasta posarlas en la plataforma de madera y desapareció en la oscuridad. La obra había terminado y la audiencia estalló en un clamor de aprobación acompañado por pataleos y silbidos. Mientras el ruido se convertía en ensordecedor y amenazaba con hacer saltar por los aires el tejado de paja del teatro, sir Francis se volvió y levantó la voz hasta casi gritar.




      —Venid, John, hablaremos con ese chico. Pero no aquí, en su casa.




      Los dos hombres se dirigieron hacia la parte trasera del teatro, evitando los empujones enfebrecidos de los actores según se apresuraban a salir al escenario para recoger las merecidas alabanzas de la audiencia. Sir Francis y su acompañante se pegaron a la pared para esperar a que pasara la marea humana. De repente, con la destreza de una ardilla, el chico saltó desde una escalera de cuerda que colgaba de un agujero en el tejado y se unió a los demás. Estaba sofocado y feliz, con los oscuros rizos pegados al sudoroso rostro. Apenas echó una mirada a los dos hombres según los empujaba para pasar a su lado, pero fue suficiente para que Walsingham se fijara en el llamativo azul claro de los ojos del chico.




      —Es mucho más alto de lo que parecía cuando estaba subido en la cuerda —murmuró Walsingham—. No creo que siga mucho más tiempo haciendo el papel de una jovencita, amigo. —John Pearce asintió sonriendo, pero sir Francis ya había salido de la oscuridad del teatro a la brillante luz del sol del callejón trasero.




      A la luz del día, Walsingham parecía viejo y ansioso, pero todavía mostraba un porte de calmada autoridad y fuerza. Sus ojos, casi negros y que parecían verlo todo, hacían que cualquiera que se acercara a él con un secreto en el corazón se pusiera a temblar. Después de todo, era el Jefe de los servicios del espionaje de Inglaterra. No había conspiración, complot o astucia que se le escapara. Nadie podía entrar en Inglaterra ni salir de ella sin el permiso de su oficina. Sus formidables redes de espionaje habían sido establecidas a lo largo de los años. Mucha gente servía a Inglaterra trabajando para él: actores, poetas, piratas, místicos y nobles. Nadie era de cuna demasiado baja o demasiado alta. Utilizaba su propio dinero para mantener estas redes, y la reina desconocía mucho de lo que hacía, pero todo lo hacía por ella. Para Walsingham, Isabel era la mejor y más sabia monarca que hubiera gobernado Inglaterra y creía que, sin ella, todo se convertiría en un caos.




      Los dos hombres continuaron andando en silencio. Constituían una extraña pareja: el viejo alto y sombrío y el apuesto y enérgico joven a su lado. Walsingham era consciente de que su acompañante sujetaba firmemente la empuñadura de la espada y se mantenía todo el tiempo alerta ante cualquier amenaza que pudiera surgir. Sir Francis pensaba que, de todos sus agentes, Pearce era el más leal e inteligente.




      Fue la inteligencia de John Pearce lo que hizo que Walsingham se fijara en él en un primer momento. Pearce, el hijo de una familia aristocrática pero pobre, había llegado a la corte, donde había causado una buena impresión. En el pasado había sido actor para una compañía, la de los Niños de la Capilla Real, así que sabía cómo actuar delante de una audiencia. Cuando su madre viuda lo envió a la corte de Isabel para que sacara adelante a la familia, tenía dieciocho años.




      Llamó la atención de Walsingham una noche después de la cena. La reina se aburría y daba vueltas por la sala buscando algo con lo que distraerse. Trataba de coquetear con los jóvenes, como de costumbre. Ese tipo de atenciones constituían una prueba y la mayoría de los recién llegados a la corte se sentían aterrorizados al pensar que sus ojos pudieran detenerse en ellos. Cuando su majestad escogió hablar con John Pearce, este se defendió bien. Ella le hizo preguntas en latín y sonrió al ver que era capaz de responder sin dificultad. Luego le preguntó en inglés si sabía hablar griego.




      —Majestad —contestó en inglés—, sí que he estudiado griego, pero aunque Homero me enseñó mucho sobre heroísmo, me enseñó poco sobre cómo conversar con una mujer hermosa.




      La reina se mostró encantada y elevó el tono de su voz.




      —He aquí un hombre inteligente que conoce sus limitaciones. Llegará lejos.




      Todo el mundo aplaudió. Lo que de verdad quiso decir, tal y como pensó Walsingham al recordar el incidente, fue que estaba encantada de que la hubieran llamado hermosa. La vanidad era su mayor vicio.




      Ese año, más tarde, John Pearce había buscado a Walsingham en privado para informarle sobre una conversación que había oído en una taberna por casualidad y que pensaba que podía suponer un peligro para la reina. Walsingham se mostró impresionado. La conjura se investigó y se deshicieron de los culpables. Desde ese momento Pearce se convirtió en uno de los agentes de Walsingham. El joven tenía muchos talentos: sabía hablar diferentes lenguas, tenía la facilidad de los actores para disfrazarse y cambiar de voz y era un espadachín excelente. Después de que lo entrenaran, Pearce desarrolló habilidades en otras muchas artes desconocidas para el común de los mortales. Para cuando cumplió veintidós años, era el agente más brillante de la red de espionaje y Walsingham lo había seleccionado para importantes tareas durante el siguiente año.




      Los dos hombres se detuvieron al lado de una puerta en un callejón no lejos del teatro.




      —¿Es aquí donde vive? —preguntó Walsingham.




      —Sí, señor.




      —¿Y decís que se aloja con su hermana? —La sonrisa de Pearce le decía a Walsingham que la hermana era, con toda probabilidad, una belleza.




      —Aquí viven otros cuatro actores y la casa pertenece a una tal señora Fast.




      —Entonces entremos y esperemos al chico —dijo Walsingham. Los dos hombres penetraron en la penumbra del zaguán para esperar la llegada de Nathan Fox, el cual pronto sería informado de que el jefe de los servicios del espionaje deseaba reclutarlo para trabajar por su reina y por su país.
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      El reclutamiento




      Los actores salieron del teatro dando tumbos para encontrarse con el sol de primavera, mientras reían y se gastaban bromas entre ellos.




      —¿No he estado soberbio? —gritó Richard Burbage.




      —Como siempre, has sido el gran héroe —respondió Will Shakespeare—. Es una pena que no hayas sido un poco menos héroe. —Esta sutil referencia a la creciente cintura de Burbage hizo que los otros estallaran en carcajadas y que Will recibiera un cachete tras la oreja por parte del objeto de su ingenio.




      —¡Ya es suficiente, Will Charlatánpeare! Llevas trabajando de actor en esta compañía no más de cinco minutos, mientras que yo…




      —¡Llevo el teatro en le sangre! —corearon los otros tres actores, muy acostumbrados ya a su discurso.




      —¡Es mi padre el que os paga! —rugió Burbage con simulada ira, pero mientras una sonrisa jugueteaba en sus labios. Hoy el público lo había jaleado ruidosamente y durante largo tiempo, y nada iba hacer que desapareciera su buen humor.




      En ese momento, Nathan Fox se incorporó al grupo corriendo después de doblar una esquina a la velocidad del rayo. Burbage perdió el equilibrio y se cayó en el camino, a la vez que lanzaba a su alrededor una gran nube de polvo.




      —¡Por la sangre de Cristo! —rugió—. ¡En el nombre de todos los santos! ¿Qué es lo que ha hecho que te portaras así, chico?




      Nathan se sonrojó y se afanó en ayudar al pesado actor a levantarse.




      —Lo siento, señor. Me estaba dando prisa para alcanzaros a todos —dijo, mientras sacudía el polvo de la calle de los elegantes ropajes de Burbage.




      —Y, ¿por qué tenías tanta prisa, Nathan? —preguntó William Kempe, el cual siempre parecía estar deprimido y preocupado a pesar de ser el actor cómico de la compañía.




      —He… he encontrado la libreta de Will en el suelo. Quería devolvérsela. —Nathan les mostró una manoseada libreta encuadernada en piel.




      —¡Gracias a Dios, Nathan! —chilló Shakespeare al tiempo que tomaba la libreta y pasaba las hojas febrilmente, como para comprobar que todo continuaba en el mismo lugar.




      —Oh, el famoso libro —dijo Burbage con desdén—. Y, ¿cuándo vamos a obtener algún beneficio de todos esos garabatos?




      —Cuando yo esté preparado, Richard —replicó Shakespeare en un tono que dejaba zanjado cualquier intento de discusión.




      El grupo continuó andando en dirección a la taberna más próxima. Según se giraban para entrar, Shakespeare se detuvo.




      —Os dejo, caballeros.




      Los otros se volvieron hacia él con sorpresa.




      —¡Vaya! ¿Esta noche no hay ni comida ni bebida, Will? —preguntó Samuel Crosse, el último miembro del pequeño grupo.




      —No, comeré en mi habitación. Tengo trabajo. —Shakespeare giró sobre sus talones y se dirigió a su alojamiento.




      —¡Voy contigo! —gritó Nathan, mientras corría tras su amigo.




      Los actores permanecieron en pie junto a la puerta de la taberna y vieron como la pareja doblaba la esquina.




      —Ojalá pudiera concentrarse solo en ser actor —murmuró Burbage.




      —¡Ay! Pero hay algo más profundo en todo esto, ¿sabes? —reflexionó Will Kempe—. Quizá un día agradezcamos su trabajo. Es difícil encontrar buenas obras de teatro.




      Burbage gruñó con desprecio de solo pensar que un gran actor pudiera mostrarse agradecido ante un mero dramaturgo y entró en la taberna en busca de comida para su hambriento estómago.




      Nathan trotaba tras su amigo, esforzándose por seguir su paso.




      —¿Cuándo vas a escribir tu primera obra de teatro, Will? —preguntó.




      Shakespeare se detuvo de golpe y miró fijamente al chico.




      —Cuando tenga suficientes historias buenas. Una buena historia es lo más importante. Y ahora, dime… la obra de hoy… ¿Qué piensas de ella?




      Comenzaron a andar de nuevo y Nathan se lo pensó bien antes de contestar.




      —Al público le ha gustado mucho —comenzó—, pero…




      —Ah, sí… hay un «pero» —interrumpió Will—. ¿Cuál era la historia? Ninguna. Había unos amantes predestinados por los hados, pero ¿por qué tenían problemas? Eso no se explica. Había una escena cómica para que nuestro amigo Kempe pueda hacer el payaso y así el público se riera, pero ¿por qué? Había algunos efectos, tus famosas acrobacias, Nathan —dijo, mientras revolvía los rizos del niño cariñosamente— ¡pero ninguna de ellas engarzadas con la historia! No había ninguna progresión desde A a B o desde B a C. Solo ha sido una colección de escenas predeterminadas para garantizar la reacción de la audiencia. Eso no es una obra de teatro, Nathan. No mi tipo de obra.




      —Entonces, ¿cuál es el tu tipo, Will?




      Shakespeare mostró durante un momento una expresión de frustración, como si estuviera luchando con algo que no pudiera entender del todo. Respiró profundamente.




      —Quiero… quiero contar una historia que cautive a la audiencia de tal manera que se olviden de que están en el teatro. Quiero que estén totalmente en silencio…




      Nathan resopló al recordar al público de hoy y su constante parloteo, así como los comentarios e insultos que lanzaban a veces a los actores sobre el escenario.




      Will insistió aún más.




      —¡Sí, en silencio! Como si espiaran cómo se desarrolla la vida de alguien a través de una ventana y no se atrevieran a respirar por si acaso los descubren. Quiero que la audiencia se preocupe por cada uno de los personajes, que se preocupen por si viven o mueren. No quiero que se preocupen solo por los actores, que aplaudan a sus favoritos y que se pasen todo el tiempo hablando mientras actúan esos que no les gustan tanto.




      —Richard Burbage montaría en cólera si no recibiera su habitual aclamación por parte del público —dijo Nathan, sonriendo de forma abierta.




      Shakespeare rió sarcásticamente.




      —Richard no lo entiende. Es un gran actor, pero le preocupa demasiado convertirse en un actor famoso como para darse cuenta de que es capaz de hacer más. Pero yo lo curaré de todo eso con el tiempo.




      Nathan miró a su amigo con expresión divertida.




      —Pareces estar muy seguro de ti mismo, Will.




      Shakespeare negó con la cabeza con pesar.




      —No. ¿Qué escritor se encuentra seguro de sí mismo? Excepto… —se volvió y una luz brilló en su mirada mientras hablaba— cuando sabe que la historia que está escribiendo es tan buena que no puede equivocarse. Créeme, Nathan: lo que importa es la historia.




      La pareja había llegado a su pensión y se sorprendieron al ver a la señora Fast, la casera, esperándolos en el escalón de entrada. Parecía preocupada.




      —¡Gracias a Dios que habéis venido! —exclamó—. ¡Estaba a punto de mandar a alguien a buscaros!




      Shakespeare se mostró alarmado.




      —¿Por qué, señora? ¿Se trata de los agentes de la ley? —Nathan miró de reojo a su amigo. Había oído rumores de que Will había llegado a Londres para escapar de algún problema con los magistrados locales.




      —No, no, maese Shakespeare. El joven Nathan tiene dos visitantes importantes. Marie está hablando con ellos. No tenía que haberla dejado sola con ellos. No me gusta el aspecto del más viejo. Me da escalofríos…




      Nathan y Will no esperaron a saber más y echaron a un lado a la señora Fast mientras subían las escaleras de dos en dos. Entraron de sopetón en la habitación, pero se encontraron con una escena bastante tranquila. Marie, la hermana de Nathan, servía cerveza al hombre mayor, el cual estaba sentado a una mesa. Un atractivo joven se hallaba sentado junto a la ventana y la observaba. Marie levantó la vista para mirar con consternación a su hermano y al amigo de este.




      —¡Nathan! ¿A qué viene ese escándalo?




      Nathan balbuceó una disculpa y según se giraba para cerrar la puerta, vio una expresión extraña en el rostro de Will Shakespeare.




      Comenzó a hablar el hombre mayor.




      —Maese Nathan Fox. Y alguien al que creo conozco bien: maese Shakespeare.




      Shakespeare hizo una reverencia.




      —Buen día tengáis, sir Francis.




      —¿Sir Francis? —Nathan abrió los ojos como platos.




      —Nathan, este es sir Francis Walsingham —dijo Marie con una sonrisa—. El secretario de Estado de su majestad.




      Nathan se dio prisa en hacer una reverencia mientras su hermana continuaba hablando.




      —Y, Nathan, sir Francis ha venido expresamente para verte.




      —¿Verme? —farfulló—. ¿Por qué?




      —Me temo que lo vamos a saber enseguida —murmuró Shakespeare con pesimismo.




      Nathan miró a sir Francis Walsingham. Tenía la piel cetrina y el pelo que se podía ver alrededor de su oscuro cráneo era grisáceo. Iba completamente vestido de negro, a no ser por la clara gorguera de luminoso blanco alrededor de su cuello. Su rostro era severo y sus ojos, casi negros, penetraban con la mirada. Pero, a pesar de todo, Nathan no lo temía. El hombre tenía algo que lo fascinaba.




      Walsingham se puso en pie apoyándose en un bastón. Nathan pensó que parecía cansado, que quizá estuviera enfermo. Sir Francis le indicó con un gesto que se sentara.




      —Maese Fox, permitidme que os presente a John Pearce. Trabaja para mí. —Pearce inclinó la cabeza y Walsingham continuó hablando—. Por supuesto, ya conocéis a maese Shakespeare, pero lo que no sabéis es que también trabaja para mí. —Nathan se quedó mirando a su amigo con la boca abierta. Este no parecía encontrarse precisamente a gusto.




      —¿Que Will trabaja para vos? —Marie se mostró sorprendida por la noticia—. Entonces, señor, ¡yo también! —añadió desafiante al tiempo que mostraba un pañuelo bordado que había sacado del bolsillo de su delantal.




      Walsingham sonrió y se volvió a mirar a Shakespeare.




      —¿Así que esta es la dama que realiza los elegantes trabajos de artesanía que nos permiten mandar nuestros mensajes secretos? —Shakespeare asintió y los cuatro adultos intercambiaron una mirada de complicidad.




      Nathan frunció el ceño con irritación al sentirse apartado de la conspiración. Carraspeó.




      —Disculpad, señor, pero ¿qué es lo que queréis de mí exactamente?




      —No, tú eres el que debe disculparme —dijo Walsingham—. Pero antes de que te lo cuente todo, nuestro amigo John hará guardia en la puerta, ya que nadie puede escuchar lo que estoy a punto de decir. —Una vez oído esto, Pearce, con la mano sujetando firmemente la espada, dejó la habitación.




      Sir Francis comenzó a pasear despacio por la sala.




      —Maese Fox, yo soy muchas cosas para su majestad la reina. Soy el secretario de Estado, soy miembro de su Gabinete, me congratulo de ser su confidente, pero, sobre todo, soy el jefe de los servicios de espionaje de su majestad. Manejo una red de muchos agentes que son mis ojos y mis oídos, y a veces hasta mi espada, tanto en Inglaterra como en el extranjero. Protegemos a la reina Isabel de la mejor manera posible. Estamos viviendo tiempos peligrosos, Nathan. ¿Sabías que, hace muchos años, el papa excomulgó a nuestra reina e hizo un llamamiento para que el resto del mundo la derrocara de cualquier modo, incluso asesinándola?




      Nathan asintió. Marie y Shakespeare mostraban una expresión grave.




      —¿Y sabes que el mes pasado la reina de Escocia fue decapitada por tomar parte en un complot para matar a nuestra reina? —dijo Walsingham elevando la voz con pasión—. Es cierto que el rey de España ahora utilizará la fuerza para hacer de Inglaterra parte del poderoso Imperio español. Mis espías me dicen que está construyendo y equipando una flota de barcos de proporciones fabulosas, una «armada», tal y como la llaman los españoles, para venir aquí y aplastarnos a todos. En Inglaterra hay muchos hombres valientes, y sin duda podríamos alistar a más, pero nunca seremos capaces de derrotar a los españoles en una batalla. Tenemos que hacerlo saboteando sus planes en secreto. Para eso es para lo que se entrenan mis agentes. —Walsingham se detuvo y miró a Nathan—. Sé algo de tu vida, sé que tu hermana y tú sois huérfanos. Y que vuestros padres eran gitanos de algún país europeo. ¿Es cierto?




      Los hermanos se miraron. Marie elevó la barbilla de forma desafiante. Sabía muy bien los impedimentos que representaba tener sangre gitana. Los gitanos no eran bien recibidos en ningún lugar. Hasta la reina Isabel, famosa por su tolerancia, había aprobado un decreto en su juventud que aplicaba la pena capital a cualquier gitano que hubiera sido cogido cometiendo un robo o practicando brujería.




      Walsingham sonrió y dio a Nathan unas pequeñas palmadas tranquilizadoras en el hombro.




      —Estoy seguro de que es tu sangre gitana la que te ha proporcionado esas habilidades acrobáticas. Te he visto en el teatro. Eres fuerte y ágil. Pero —continuó Walsingham de manera más siniestra—, acuérdate de lo que te digo. Si España nos conquista, tus habilidades y tu valentía no te librarán de las torturas de la Inquisición. En este mismo momento hay judíos, moros, gitanos y protestantes a los que están quemando en las ciudades españolas.




      —Esa intolerancia no es algo propio solo de ellos —musitó Shakespeare para sí.




      Walsingham le lanzó una mirada furibunda.




      —Vivís en un mundo irreal, maese Shakespeare, donde el bien y el mal se distinguen perfectamente y donde todas las historias acaban bien. Yo estoy obligado a vivir en el mundo real. Sí, he ejecutado a sacerdotes católicos y también a reinas, pero no por ser católicos, sino porque eran asesinos.




      Se volvió entonces hacia Nathan.




      —Hago este trabajo, Nathan, porque he viajado por todo el mundo y no hay lugar como Inglaterra. Es una piedra preciosa en un mar de plata, una fortaleza edificada por la propia naturaleza contra las infecciones y el brazo de la guerra. Es una isla revestida de poder real. Esto es lo que debemos proteger.




      Por el rabillo del ojo, Nathan podía ver cómo Shakespeare garabateaba furiosamente en su libreta.




      Walsingham se volvió hacia Will con expresión divertida.




      —¿Os han impresionado mis palabras, maese escribano?




      —Profundamente, sir Francis —murmuró Shakespeare.




      —Entonces esperemos que también hayan impresionado a maese Fox. —Walsingham respiró profundamente—. ¿Trabajarás para mí, Nathan? ¿Serás el más joven y quizá el más útil espía al servicio de la reina Isabel?




      Nathan estaba atónito, lleno de una confusa mezcla de miedo, orgullo y excitación.




      —¿Yo, señor? ¡Yo solo soy un simple actor!




      Walsingham se echó a reír.




      —Entonces ya tienes parte del mejor entrenamiento posible, ya que el espionaje tiene que ver con el engaño y el disfraz. ¿Y qué mejor que el teatro para aprender todo eso? Pero no voy a engañarte. Es un trabajo peligroso. A muchos de mis agentes los han matado o los han hecho prisioneros. Pero si llegas a trabajar conmigo tendrás de compañero a John Pearce y esa es la mejor protección que podrías tener. El fue el que te encontró y el que piensa que puedes serle de utilidad. Juntos formaríais un formidable equipo. ¿Qué dices?




      Nathan miró a su hermana, cuya falta de entusiasmo era obvia.




      —No me gusta la idea, señor —dijo Marie rotundamente—. Nathan está seguro en el teatro. Juré a mi padre que cuidaría de él. No es más que un niño. No debería estar expuesto a semejantes peligros.




      Walsingham asintió.




      —Comprendo vuestra preocupación. Pero recibiría instrucción y aprendería a cuidar de sí mismo. Yo me encargaría de eso. Y tendría como pareja a mi mejor agente. John ha sobrevivido mucho más tiempo que muchos otros de mis hombres en las condiciones más peligrosas. Quizá él mismo pueda tranquilizaros. —Walsingham se dirigió a la puerta a grandes zancadas y la abrió, al tiempo que hacía un gesto a Pearce para que se acercara. Luego se dirigió a Shakespeare—. Will, haced guardia un momento. Os llamaré cuando hayamos terminado. —Con una reverencia, Will intercambió su lugar por el de Pearce.




      Walsingham le rodeó los hombros a Pearce.




      —John, la hermana de Nathan cree que el trabajo podría ser demasiado peligroso para él y yo le he dicho que vos podríais tranquilizarla.




      Pearce le dijo a Marie que protegería a Nathan con su propia vida y le habló de cómo instruirían a Nathan en el arte de la supervivencia. El rostro de Marie se suavizó solo un poco. Parecía obvio que Pearce estaba siendo sincero.




      Pero, antes de que pudiera responder, Nathan se aclaró la garganta y echó una mirada furibunda a su hermana.




      —Yo decidiré si escojo realizar este servicio o no —dijo convencido. No estaba dispuesto a permitir que su hermana sellara su destino.




      —Pero no tienes edad para…




      —¡He ganado dinero para mantenernos a los dos desde que tenía ocho años! —respondió Nathan vengativo.




      —¡En el teatro! ¡Ahí estás seguro! —contraatacó Marie.




      —Si no salvamos a Inglaterra de la guerra, nadie estará seguro —afirmó Pearce con naturalidad—. Nathan puede ser de mayor utilidad estando conmigo, especialmente en mi próxima misión.




      —¿Y cuál es? —demandó Marie.




      Pearce miró a Walsingham pidiendo permiso para hablar y su jefe inclinó la cabeza mostrando así su conformidad.




      —Debo ir a Venecia a sellar una alianza.




      Nathan sintió que se mareaba de la emoción. ¡A Venecia! ¡El exótico escenario donde tenían lugar muchas de las obras que había representado en el teatro!




      —¡Siempre he querido ir al extranjero! —exclamó.




      Marie se mantenía en sus trece.




      —¿Y en qué puede ser de utilidad un chico joven?




      —Simularía ser mi sirviente y así podría averiguar cosas en las habitaciones de los criados, donde yo no podría. Podría enterarse de los chismes y escuchar con disimulo las conversaciones. Un joven sirviente es invisible para los adultos a su alrededor. Tú sabes hablar varias lenguas, ¿no? —dijo dirigiéndose a Nathan.




      Nathan asintió con entusiasmo.




      —Sí, señor. Marie me enseñó italiano y yo aprendí francés de unos actores ambulantes. En la escuela me enseñaron latín y griego. Aprendo muy rápido las lenguas.




      Walsingham emitió un murmullo de aprobación.




      Marie parecía derrotada.




      —¿Quieres hacerlo, Nathan?




      Nathan sintió calor en el rostro y una opresión en el pecho. ¿Quién podría rechazar la promesa de semejante aventura?




      —Sí, más que cualquier otra cosa.




      —Entonces te daré permiso —dijo Marie en voz baja, casi con tristeza. Se volvió a mirar a Walsingham con una expresión dura en sus ojos—. Pero si le llegara a ocurrir algo malo, os encontrareis con vuestra peor enemiga, señor. Os echaré una maldición gitana para la eternidad.




      —Dios no quiera que le ocurra nada malo al chico, pero si así fuera, veréis que estáis al final de una larga fila, porque hay tantos que me odian que me es imposible contarlos. Venid, John, nos vamos ya. Señorita Fox, por favor, haced el equipaje de Nathan esta misma noche, ya que John vendrá mañana y se lo llevará para su instrucción. Debe estar listo para salir a navegar con sir Francis Drake antes de que acabe el mes.




      Nathan abrió los ojos como platos.




      —¡Sir Francis Drake!




      Walsingham parecía divertido.




      —Te gustan los piratas, ¿eh, chico? A mí también. Tienen mala reputación, pero hacen un buen trabajo.




      Y diciendo eso, el jefe de los servicios de espionaje inglés y su principal espía se despidieron y se marcharon. Will Shakespeare regresó a la habitación.




      —Así que el maestro de marionetas ha alistado otra marioneta en su equipo —dijo cínicamente.




      —Una marioneta, justo igual que tú, Will —recordó Nathan al dramaturgo con descaro—. Así que, ¿qué es exactamente lo que haces para sir Francis?




      —Muéstraselo, Marie —dijo Shakespeare con una sonrisa.




      Marie rebuscó en el bolsillo de su delantal y mostró el pañuelo bordado junto con un trozo de pergamino.




      —Léelo —dijo entregando el pergamino a Nathan.




      Echó un vistazo rápido a los versos de la página y los reconoció como pertenecientes a Will.




      Mi corazón suspira, como el común de los mortales,




      sin calor al que saludar, sin suaves murmullos




      de tus crueles labios, dulce Isabel.




      A menudo te digo, bella ninfa de la tierra,




      nuestras almas nunca deben compartir ese feliz estadio




      en el que los amores de salón yacen domados por la más grave




      [de las bellezas




      y donde las vistas no son sino retazos de nubes.




      Quizá vuestros malvados pensamientos sobre mí




      surjan de murmullos que asaltan vuestro oído.




      ¡Ojalá pudiera retirar las injurias del indigno rencor




      y al hacerlo estuviéramos los dos unidos en un abrazo, sin más [engaños!




      Y ahora suplico que olvides todas las dudas




      para poder hablar de esperanza y no mancillar mi nombre.




      Sé que me mantenéis a distancia con vuestro frío rostro.




      Deshechos mis sueños, ahorraos vuestras doloridas notas.




      Debemos separarnos y romper nuestro compromiso,




      unidos en el dulce recuerdo,




      Dios juzgará mi corazón, incluso aunque yo con vos ya no esté,




      seguimos juntos, atados por penas parejas.




      —¿Y? —preguntó Nathan.




      —¿Es eso todo lo que se te ocurre decir? ¿Y? ¿No te admira la belleza del poema? —preguntó Shakespeare, exasperado.




      Ignorando la frustración de Will, Marie dio instrucciones a Nathan para que depositara el pergamino sobre la mesa y extendiera sobre él el pañuelo. Diminutas fresas, flores y hojas aparecían bordadas al azar sobre el lino. Cada flor tenía un pequeño agujero en el centro. Nathan situó el pañuelo sobre el cuadrado de pergamino. El tamaño cuadraba exactamente y se sorprendió al ver que ciertas letras se hacían visibles a través de los agujeros de cada una de las diminutas flores. Despacio, leyó el mensaje en alta voz.
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      Nathan levantó la cabeza y miró a su hermana. Sonrió. Marie llevaba muchos meses bordando pañuelos por los que la pagaban muy bien. Nathan no le había concedido ninguna importancia, ya que lo consideraba un trabajo de mujeres, y además no era asunto suyo. Ahora miraba a su hermana con nuevo respeto. Will Shakespeare y Marie: parte de la red de inteligencia tejida por el astuto sir Francis Walsingham. Y ahora también Nathan había sido atraído hacia dicha red.


    


  




  

    

      2




      A los pies del maestro




      Nathan se levantó cuando la primera luz del alba se filtraba por las cortinas. Reptó sigilosamente de la cama y se vistió sin hacer ruido, con cuidado de no despertar a Marie. Su hermana había dormido mal esa noche. Él había intentado que se sintiera más tranquila diciéndole que estaría bien, que tendría cuidado, que ya era casi un hombre, pero no había hecho más que empeorar las cosas. Siempre habían estado los dos juntos desde que su padre, Samuel Fox, los había dejado al cuidado de la señora Fast antes de desaparecer. Nathan solo tenía cinco años y apenas se acordaba de su padre. Marie nunca hablaba de él, excepto para decir que le había jurado que protegería a su hermano.




      A pesar de la insistencia de John Pearce al convencerla de que Nathan solo estaría fuera unos pocos meses antes de volver a Shoreditch, ambos hermanos sabían que una vez que Nathan hubiera probado la aventura, no volvería a su antigua vida. El entusiasmo apenas contenido de Nathan ante la perspectiva del futuro que tenía por delante había llenado la atmósfera de la habitación la pasada noche mientras su apagada hermana preparaba su equipaje.




      Nathan había resuelto echar un último vistazo a Shoreditch y al teatro antes de marchar. No había nadie. Anduvo a grandes zancadas por mitad del camino para evitar que algún madrugador lo empapara al vaciar el orinal por la ventana y se dirigió al teatro a través de las desiertas calles. El aire era frío y húmedo, y Nathan se estremeció al arrebujarse en la capa. Tenía algo más que miedo, pero también se sentía entusiasmado. Abrió la puerta trasera del teatro y buscó el camino a tientas en la penumbra hasta que se encontró en el escenario de madera, iluminado a medias por la luz del amanecer. Anduvo de un lado al otro del escenario mientras recordaba los diversos papeles de las diferentes obras en las que había actuado desde que tenía ocho años. Se dio cuenta con dolor de que echaría de menos la vida del teatro más de lo que se había podido imaginar. Se le llenaron los ojos de lágrimas.




      —Y bien, maese Fox, no os sienta nada bien darle vueltas a la cabeza. —Will Shakespeare apareció desde la oscuridad y Nathan pegó un salto, sorprendido.




      —¡Will! ¡Me has asustado!




      —Vas a tener que ser un poco más valiente que eso para afrontar la vida en la que estás a punto de embarcarte —dijo Will gravemente—. ¿Estás seguro de que quieres hacerlo? Sé lo persuasivo que puede llegar a ser sir Francis.




      Nathan asintió con decisión.




      —Estoy seguro, Will. Sé que puedo hacerlo, y la tarea es importante.




      Will parecía triste.




      —¿Entiendes que los agentes de Walsingham viven en el mundo de las sombras? Quizá nunca te lo agradezcan o se te recompense por los riesgos que corras.




      —Lo entiendo, y aún así quiero hacerlo.




      Shakespeare dio a Nathan unos golpecitos amistosos en la espalda.




      —Bien. Entonces, no hablaremos más de dudas.




      Nathan miró a su amigo con gratitud.




      —Will… hay algo que sí que podrías hacer por mí.




      —Tú dirás.




      —Cuida de Marie mientras yo no esté. Ahora se encontrará sola y me temo que se pondrá enferma de preocupación.




      Shakespeare sonrió.




      —No la perderé de vista en ningún momento.




      A Nathan se le ocurrió algo más de repente.




      —¡Maese Burbage! Voy a dejar este empleo sin previo aviso. ¡Se pondrá furioso!




      Will se echó a reír.




      —Ciertamente, tendrá un ataque de cólera ante este nuevo giro de los acontecimientos, pero ¿no soy yo un gran contador de historias? Urdiré una historia tal para nuestro amigo Burbage que se sentirá orgulloso de que una vez trabajaras para él. —Entonces Will miró fijamente a Nathan—. Y ahora, maese Fox, hay algo que podéis hacer por mí.




      —Por supuesto.




      Un brillo familiar alumbró los ojos de Shakespeare.




      —Recuerda todas tus aventuras, Nathan, cada detalle. Quiero conocer a los personajes con los que te encuentres, la crueldad, la política y el ingenio. Mantén los ojos y los oídos abiertos para mí y, cuando regreses, búscame cuando todo siga aún fresco en tu mente. ¡Tu vida podría convertirse en el espejo del alma de otros hombres! ¿Harás eso por mí?




      —Con mucho gusto, Will. Estaré encantado de tener un amigo en el que poder confiar.




      La pareja se dirigió a casa a través de las calles, que iban despertando, mientras recordaban sus momentos sobre el escenario. Se reían tanto que a Nathan comenzó a dolerle el costado, pero cuando llegaron a su destino se les agotó la risa según se dieron cuenta de que una llorosa Marie andaba preocupada de un lado a otro de la habitación.




      —¡Nathan! —dijo, sollozando y lanzándose en sus brazos—. ¡Pensaba que te habías ido sin despedirte! —Lo abrazó tan fuerte que él casi no podía ni hablar.




      —Cálmate, Marie —dijo Will suavemente—. Solo estaba despidiéndose del teatro, nada más.




      Nathan se sentía dividido. No quería disgustar a Marie, pero estaba ansioso por comenzar sus aventuras. Le resultó un alivio cuando, instantes después, John Pearce entró después de llamar a la puerta con los nudillos.




      —¿Estáis listo, jovencito? —preguntó Pearce, sonriendo abiertamente. Nathan asintió y recogió su equipaje mientras Marie sorbía ruidosamente y le alisaba el chaleco. Nathan se revolvió, incómodo y musitó una despedida. Marie logró esbozar una sonrisa al tiempo que movía la cabeza en señal de ánimo y le soltó la mano.




      —Lo protegeré con mi propia vida, mi dulce dama —dijo Pearce. Luego condujo a Nathan hacia la salida de la habitación y se marcharon.




      Afuera de la casa esperaban dos caballos, con las cabezas gachas para evitar que la fina lluvia se deslizara por sus ojos. Pearce los desenganchó del poste.




      —Supongo que sabes montar, Nathan. No se me había ocurrido preguntarte.




      Nathan soltó un bufido.




      —Ya veo que nunca habéis estado en una feria de caballos gitana. Los gitanos montan mejor que andan —dijo, al tiempo que saltaba sobre la silla.




      Impresionado, Pearce subió a la silla del otro caballo.




      —No me equivoqué al escogerte para este trabajo.




      Nathan sonrió, y los nuevos compañeros se encaminaron sin pausa en dirección a Londres.




      Shoreditch estaba a algo más de una hora a medio galope de los límites de la ciudad. Las autoridades habían decretado que los teatros tenían que construirse lejos del centro de la ciudad para evitar los riesgos del contagio de la peste asociados a las concentraciones de gente. Mientras sus caballos entraban en la ciudad propiamente dicha, Nathan pensaba, sin embargo, que no existía mayor riesgo que la simple y llana masa de humanidad que los rodeaba en ese momento.




      El día estaba en su apogeo. Había vendedores ambulantes que negociaban con la mercancía que llevaban a la espalda: lazos, bisutería y todo tipo de bagatelas. Los carros competían por el espacio en la calle llena de barro con la gente, los perros y los caballos. Nathan se vio forzado a quedarse atrás mientras trataban de abrirse paso entre el gentío. La gente chillaba: unos trataban de vender frutas y verduras, otros simplemente se insultaban a gritos.




      ¡Cuánto ruido! ¡Y vaya peste la de los cuerpos sin lavarse! pensó Nathan.




      Pearce dirigió su caballo hacia el sur y Nathan lo siguió. Pronto vieron la extensión del río Támesis ante ellos y, a la izquierda, Nathan divisó la amenazadora fortaleza de la torre de Londres. Le recorrió un escalofrío al percibir las difusas siluetas de unas cabezas que se pudrían en sus picas. Pearce siguió el curso de su mirada y, por toda explicación, le dijo que eran traidores.




      —Ya casi hemos llegado —gritó John, al tiempo que los caballos trataban de avanzar a través del estrecho paso del puente de Londres.




      —¿Adónde vamos? —preguntó Nathan en cuanto los dos caballos pudieron volver a caminar a la par.




      —A la Escuela de Defensa del maestro Robey. No hay otra mejor. —Aminoró la marcha hasta detener el caballo en el exterior de una gran mansión a la sombra de la iglesia de St. Saviour. Según desmontaban, apareció un hombre que cogió las riendas de los caballos. Había dejado la pesada puerta de roble de la casa abierta y Pearce condujo a Nathan a través de la entrada hacia el recibidor para llegar luego a una amplia habitación.




      Nathan se quedó con la boca abierta al ver lo que tenía ante sus ojos. El techo era abovedado, como el de una iglesia, y las ventanas estaban situadas tan altas que permitían que los haces de luz se derramaran sobre el suelo. La pared de la derecha mostraba alineadas todo tipo de armas imaginables: espadas, dagas, escudos, garrotes, picas y otras que él nunca antes había visto. La pared de la izquierda estaba cubierta con un curioso despliegue de barras de madera, arietes y anillas de hierro.




      —¿Qué lugar es este? —susurró. Su voz parecía resonar en el vasto espacio. De repente, se escuchó una voz de hombre que llegaba desde arriba.




      —¡Maese Fox!




      Nathan elevó la mirada y vio una figura vestida completamente de cuero negro, de pie, en una galería en un extremo de la habitación.




      —Aquí es, jovencito, donde aprenderéis a defenderos de maneras que nunca pensasteis que fueran siquiera posibles.




      El hombre pegó un salto por encima de la balaustrada, desde una altura de más de cinco metros, hasta el suelo. Cuando Nathan recuperó de nuevo el aliento, se dio cuenta de que, de hecho, el hombre se había deslizado por una cuerda a una velocidad tal que parecía que había saltado.




      El hombre se acercó a ellos. Nathan pensó con admiración que andaba tan silencioso como un gato.




      —Soy Robey —dijo el hombre, al tiempo que extendía su mano. Nathan extendió la suya tímidamente y Robey se la tomó. Nathan era consciente de que Robey estaba comprobando la fuerza de su mano aplicando sobre ella una presión firme e indolora a un tiempo. El respondió. Después de examinar la otra mano de Nathan, Robey le ordenó que se quitara las botas. Nathan hizo lo que se le pedía y se mantuvo de pie en calcetines mientras también le examinaban los pies. Contuvo la respiración mientras Robey extraía una daga, pero simplemente deslizó la hoja bajo el puente de ambos pies.




      —Bien, puentes elevados, bien —murmuró. Entonces colocó la daga en el suelo—. Chico, junta las manos a la espalda y coge esa daga con el pie. —Por un momento, Nathan pareció sorprendido, pero luego sonrió. Sacó la punta del pie hacia afuera como un bailarín y con el dedo golpeó suavemente la empuñadura hacia él. Era un estilete italiano, de empuñadura delgada y recta. Pudo curvar los dedos fácilmente a su alrededor y levantarlo del suelo. Pero la hoja era larga y necesitó elevar la rodilla casi hasta la altura de la cintura para poder alzarlo por completo. Y eso es lo que hizo, sin perder el equilibrio y sin dejar caer el puñal. Se mantuvo inmóvil durante quince segundos completos antes de que Robey le ordenara bruscamente que lo soltara. Aliviado, Nathan lo dejó caer.




      Robey mostró una amplia sonrisa y palmeó al chico en la espalda




      —¡Excelente! ¡Excelente! —exclamó, encantado con su nuevo alumno. Nathan se sintió honrado por haber pasado su primera prueba y buscó a Pearce con la mirada para sentirse tranquilo.




      Él también parecía satisfecho.




      —Entonces puedo dejaros para que continuéis con vuestro trabajo, Maestro Robey... —dijo al tiempo que se retiraba.




      —¡Oh, no! —dijo Robey con firmeza—. Sir Francis dice que solo tengo lo que queda de este mes antes de que el chico entre en servicio. Por tanto, John Pearce, deberéis ocupar mi lugar con mis otros alumnos para que yo pueda concentrarme en el asunto que tengo entre manos.




      —Pero yo tenía mis propios planes, maestro —se quejó Pearce—. Hay una joven que espera mi compañía… —Su voz se hizo cada vez más débil solo con ver que Robey mostraba su desaprobación enarcando una ceja.




      —Órdenes de sir Francis —dijo Robey con firmeza, mientras Pearce se encogía de hombros, resignado.




      Robey se desplazó hasta la esquina de la sala a grandes zancadas y abrió una puerta de par en par.




      —¡Pasad! —rugió, ante lo cual dos jóvenes entraron dando saltos como ansiosos cachorrillos.




      —¡Los hermanos Silver! —gimió Pearce.




      —¡John Pearce! —gritaron los dos hermanos a un tiempo mostrando su entusiasmo. Luego se apartaron de un salto en direcciones opuestas, a la vez que cada uno tomaba una espada y un puñal de la pared con las armas.




      —Hoy me apetece utilizar el estoque y la daga —dijo George Silver con ligereza.




      —Entonces la espada corta y la otra daga para mí —dijo Toby, igualmente lleno de energía. Los hermanos se mantuvieron de pie, a la espera, con las armas en la mano.




      —Entonces yo lucharé con dos espadas —dijo Pearce resignado, a la vez que se acercaba sin ganas hasta la pared para seleccionar las armas.




      —Caballeros —dijo Robey—, si no os importa desplazaros a la sala pequeña, yo daré la clase aquí. —Condujo a los tres jóvenes hasta la puerta y la cerró, pero no antes de que Nathan oyera los alborozados gritos de los dos hermanos.




      —¡Pero no antes de que yo esté preparado, estúpidos! —oyó que exclamaba John Pearce irritado.




      A Nathan se le borró de golpe la sonrisa de la cara cuando Robey se volvió hacia él y comenzó a hablarle tranquilamente.




      —Aquí es donde aprendes a matar o a que te maten. —Nathan se quedó helado mientras Robey lo rodeaba lentamente—. Yo no enseño a los agentes de sir Francis a que luchen con la espada como si fueran actores en el teatro, tal y como hacen los jóvenes en la corte para diversión de las damas. Les enseño a luchar como se lucha en la calle, al estilo italiano, ya que ellos han perfeccionado la forma más sucia de pelearse de toda la cristiandad. Has de ser consciente, chico, de que aquí no existen las reglas. Te enseño a sobrevivir, y eso es lo que tú harás de cualquier manera: con la espada, la daga, con tus puños o con un trozo de cristal roto. ¿Entiendes?




      Nathan asintió. No podía hablar, parecía que la lengua se le había pegado al paladar.




      Robey se le acercó y le habló en voz muy baja.




      —Este trabajo es un asunto muy sucio, y si en algo aprecias tu vida, saldrás de aquí ahora mismo y no volverás nunca más. Nadie pensará mal de ti por ello.




      Nathan miró fijamente a Robey y se fijó en la profunda cicatriz que le cruzaba la ceja y el pómulo, una línea que le llegaba casi hasta la oreja.




      —Tengo miedo, señor, pero no soy un cobarde —añadió desafiante.




      Robey le mantuvo la mirada.




      —El miedo es bueno. Agudiza los sentidos y conforma la voluntad. Te prometo, chico, que cuando haya acabado contigo serás casi tan habilidoso como John Pearce. —Robey se dio la vuelta y se dirigió hacia la pared de las armas—. Ahora tenemos trabajo. Pero antes deja que te diga algo —dijo Robey, mientras se detenía de camino a buscar una espada—. Tu arma más importante son tus pies.




      —¿Mis pies, señor? —replicó Nathan riéndose.




      —Sí. —La seriedad de Robey hizo que a Nathan la risa se le ahogara en la garganta—. La mejor forma y la más segura de salvar la vida es correr y hacerlo rápido. Nunca te metas en una pelea si puedes evitarlo.




      Nathan mostró su desdén.




      —Huir es de cobardes, señor.




      —No. Permanecerías vivo para hacer tu trabajo, quizá para salvar a otras personas. No existen cobardes entre los hombres listos. No existe ninguna valentía en luchar o en morir sin necesidad.




      Nathan no respondió. Entendía el sentido de lo que Robey le decía, pero su orgullo no podía permitirle admitir que quizás habría situaciones en las que escapar fuera la mejor opción.




      Robey seleccionó un estoque y regresó a donde se encontraba su pupilo.




      —Este arma sirve a muchos propósitos —dijo mientras la sostenía a un costado para poder demostrárselo—. Tiene dos filos muy punzantes, o por lo menos, así debería de ser. Muchos hombres no cuidan sus espadas. Estas hojas tendrían que estar afiladas como cuchillas, porque su trabajo es herir a tu oponente de un tajo e inutilizarlo. Si seccionas el músculo del brazo con el que sostiene la espada, ya no puede seguir luchando. —Vio que Nathan se estremecía—. ¿Tienes el estómago que hay que tener para este trabajo? —preguntó con semblante serio—. No puedes permitirte el lujo de dudar si lo que está en peligro es tu vida, o la vida de otra persona.




      —Tengo el estómago lo suficientemente fuerte, señor —dijo asintiendo con la cabeza. Mentía, pero tenía la seguridad de que podría superar su aprensión.




      Robey anduvo hasta la puerta de la sala pequeña y la abrió de par en par.




      —¡Deteneos! —rugió. El sonido de las espadas al chocar cesó—. ¡Necesito ayuda aquí! Entraron los hermanos Silver y John Pearce, sofocados por el esfuerzo, con las espadas y las dagas en la mano.




      —Maese George, dad un paso adelante —dijo Robey. El joven obedeció—. Nathan, observa y escucha. Este —dijo mientras apoyaba el lateral del estoque en el brazo derecho de George Silver— es el primer punto de inutilización. Inserta la hoja profundamente en este músculo y tu oponente no será capaz de elevar la espada para contraatacar. Este —dijo poniendo el estoque en el muslo derecho de Silver— es el segundo punto de inutilización. Secciona el músculo de la pierna que utiliza para mantener el equilibrio, que está en el mismo lado que el brazo con el que sostiene la espada. Este —añadió apoyando el arma en el muslo izquierdo de Silver— es el tercer punto de inutilización. Pégale un corte en esta pierna y no podrá retirarse de tu ataque con la espada. Y este —afirmó mientras señalaba el brazo izquierdo de George con el estoque— es el cuarto punto de inutilización. Pégale un tajo aquí y el brazo izquierdo no le sirve para nada. Obviamente, si te enfrentas a un espadachín zurdo, estos puntos de inutilización van a la inversa. Primero vas a por el brazo izquierdo, luego el muslo izquierdo, luego el derecho y por último el brazo derecho. ¿Lo has cogido?




      —Sí, maestro Robey. —Nathan esperaba que su voz sonara más segura que lo que en realidad se sentía él.




      George Silver sonrió abiertamente cuando Robey le levantó los brazos hasta ponerlos en cruz y le sacudió los muslos para hacer que separara las piernas.




      —Ahora te enseñaré los puntos de ataque para una muerte no inmediata. —Primero tocó la base del cuello de Silver con un costado del estoque y luego con el otro—. Por aquí y por aquí —continuó— es por donde la sangre fluye más rápidamente por las venas de los hombres. Pincha cualquiera de los lados del cuello y tu oponente derramará sangre con tanta velocidad que se caerá inconsciente al suelo en solo unos pocos segundos. Pínchale aquí —dijo señalando las axilas de Silver— y la sangre fluirá igualmente veloz, y ningún médico será capaz de reducir el flujo. Si le pinchas aquí —añadió señalando la ingle de Silver— también perderá sangre rápidamente y no podrá mover las piernas. Gracias, maese George. Podéis volver a vuestra posición normal. —George Silver se puso en posición de firmes y guiñó un ojo a Nathan mientras Robey continuaba hablando—. Los puntos para una muerte inmediata son este —dijo, mientras señalaba el corazón de Silver con el estoque— y este. —Indicó el abdomen de Silver, debajo de las costillas—. Pero no tienes que preocuparte por eso.




      —¿Por qué no, señor? —preguntó Nathan sorprendido.




      Robey señaló la esquina de la sala con la cabeza.




      —John, trae al rey Felipe II de España. —Pearce arrastró un objeto de gran tamaño con forma de hombre hasta el lugar donde se encontraba Nathan. Colgaba de una estructura de madera, como un hombre que colgara del patíbulo—. Este —dijo Robey agitando el estoque en su dirección— es tu enemigo. Está cubierto de fino cuero, cuya consistencia es parecida a la de la piel humana, y está relleno de trapos, que son como la carne y los cartílagos bajo la piel. Ahora quiero que cojas este estoque y lo hundas con todas tus fuerzas en el pecho de Felipe.




      Nathan cogió la espada con cautela, tomó aire y se lanzó contra el hombre de trapo con un chillido ensordecedor. Su primera estocada rebotó en el cuero y resbaló hacia un lateral, de forma que chocó con el rostro y el cuerpo contra el maniquí, al tiempo que dejaba caer la espada. Sintió el rubor en el rostro al notar cómo los dos hermanos Silver se reían por lo bajo.




      —Vuelve a intentarlo —dijo Robey con calma.




      Nathan recogió la espada del suelo, se echó varios pasos hacia atrás y volvió a lanzarse con todas sus fuerzas. Esta vez el estoque penetró, pero por mucho que lo intentó, no pudo extraerlo. Se esforzó por sacarlo agarrándolo de la empuñadura y cuando estaba a punto de acercarse más y agarrar la hoja con la otra mano, Robey tiró de él con fuerza.




      —¡Piensa, maese Nathan! Esa hoja está afilada como una cuchilla. Te cortarás las manos en tiras.




      Nathan se sentía como un tonto, pero Robey le dio unas palmaditas en la espalda.




      —Lo has hecho bien, chico. Nadie de tu edad lo habría hecho mejor. Los que nos ganamos la vida luchando sabemos que atravesar a un hombre con la punta del estoque es un error. Hace falta mucha fuerza para extraer una hoja del cuerpo de un hombre y no puede hacerse a la distancia del brazo. Ese lance solo se utiliza si tu oponente yace en el suelo y puedes rematarlo con la punta y poner el pie sobre su pecho para sacar la hoja. ¿Entiendes?




      Nathan asintió.




      —Ahora —dijo Robey dirigiéndose a sus pupilos de más edad—, maese Nathan se dedicará a ejercitar las muñecas mientras los dos hermanos realizáis ejercicios de agilidad bajo la tutela de maese Pearce. —Los hermanos emitieron un gemido y comenzaron a desprenderse de sus cinturones, chalecos de piel, guantes de malla y botas. Mientras tanto, Robey devolvió el estoque a su sitio y escogió una espada más larga y pesada. Entonces sacó un trozo de tiza y un cordón de cuero de un saquito que llevaba colgado del cinturón. Procedió a atar la tiza al extremo de la espada, al mismo nivel que la hoja—. Ven conmigo —ordenó mientras conducía a Nathan hacia la pared bajo la galería—. Esto es lo que vas a hacer. —Levantó delante de él la espada con la tiza en el extremo y, extendiendo el brazo hasta el límite, dibujó un número ocho perfecto en la pared—. Esto es lo que vas a hacer ahora: sin mover el brazo, solo la muñeca, y cuando lo hayas hecho perfectamente y yo esté satisfecho, harás lo mismo con la otra mano.




      —¡Pero yo soy diestro! —protestó Nathan.




      Robey sonrió.




      —Ya no —respondió—. Chico, cuando luchas con alguien más te vale poder hacerlo con ambas manos, o tu vida se apagará antes que una vela a la hora de ir a la cama. —Y diciendo esto se volvió hacia los hermanos Silver, que se encontraban escalando las curiosas protuberancias de madera a lo largo de la pared más grande. Nathan levantó la pesada espada y comenzó su tarea.




      Al cabo de cinco minutos, Nathan sentía los músculos del brazo y el hombro tan doloridos que apenas podía mantener en alto la espada, por no hablar de dibujar la figura perfecta de un ocho en la pared. La voz de Robey junto a su oído lo sobresaltó.




      —Chico, cambia ya al otro brazo antes de que los músculos se te agarroten por completo.




      Agradecido, Nathan hizo lo que se le decía, simplemente para darse cuenta de que la muñeca izquierda se negaba a obedecerlo. Sin embargo, Robey parecía estar complacido.




      —Bueno —dijo Robey agarrando a Nathan por los hombros mientras intentaba aliviarle los dolores con un vigoroso masaje—, he oído que eres un acróbata estupendo. Así que ahora te pido que enseñes a este par de inútiles de qué pasta estás hecho.
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